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Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿ C o n o c e la revista 

el [co \mmm 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España . 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 

seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 40 pe­

setas al año. 32 páginas . 

¿ Q u i e r e usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 

un ejemplar gratuitamente. 

P P . F r a n c i s c a n o s . — S A N T I A G O 
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m i SM ANT010 
Revista Oficia! de la PIA UNION DE SAN ANTONIO 

Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 

T E M A R I O : 

Lección del otoño. 
Caminito de Santiago 
San Antonio y el criado 
Saber para vivir 
Madres e hijos 
Por qué soy fea 
L a «oración » de un .. . 
Vale la pena ser.. . 
¿Sabía usted qué? 
Vida e Historia 
Querer es poder 
La justicia del mono 
La capa de barniz 
¿Bofetadas de santos? 
E s preciso amar 
Cosas de la vida 
Ideas y razones 
Libertad y . . . 
Error modernista 
E l error no tiene... 
Hay que evitar e l . . . 
Cultura casera 
Mi novelita del mes 
Gratitud a San Antonio 
Los niños y San Antonio 
Bocadillos de risa 

D e p ó s i t o legal C . 99-1958 

Año XII-Núms. 138-39 

SEPTIEMBRE-OCTUBRE 

L e c c i o n d e l o f o ñ n o 
A estamos viviendo envueltos en la luz amari-

i r lia y tibia del hermano otoño. Corre un 
aire amable que viste de dorada melancolía la 
madurez de los frutos sazonados y acaricia la nos­
talgia de las hojas, en trance de agonía y de muerte. 
Los frutos nunca se quedan, después de logrados, 
para siempre en el árbol fecundo. Ni las hojas, una 
vez pagado su tributo de esmeralda a la primavera 
y ofrecido el regalo fresco de sombra al verano, 
quieren permanecer solas en la altura vegetal sin 
más compañía que la locura de los vientos invernales. 

E l otoño entraña una lección para el hermano 
hombre. Una lección de generosidad, de fecundi­
dad, y a l mismo tiempo, de sabio desprendimiento, 
de humilde aceptación de la caducidad. Todo pasa. 
Todo cambia. Todo muere. Todo camina, en sue­
ño o en vigilia, hacia horizontes lejanos. Vientos, 
rosas, árboles, aves y hombres. 

E l otoño fue etapa madura del verano. Como 
antes, éste, había sido esplendor rotundo de la pri­
mavera. E l invierno representa una pausa, un so­
por, una quietud fría y, a veces, violenta de la natu­
raleza. 

Cumplió su destino el otoño. ¿ Qué más 
podía apetecer? ¿De qué cosa más excelsa podrá 
gloriarse P 

Murió, entre tibios besos de sol, dándolo todo... 
Jfr. José Usorna 
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QMINITOfDt SANTIAGO 

Tí ío largo del camino 
Va un Imiíecico andariego. 
£a laz parece de cera 
(J en tos oíos íteua fuego. 

€n fas oíos tteua fuego 
Dei que arde en su corazón; 
Viste de un hábito pardo 
Ceñido con un cordón. 

Ceñido con un cordón 
Va el cuerpo mortificado; 
Su rostro recuerda el rostro 
De Cristo Crucificado. 

De Cristo Crucificado 
Es eí fraile tan amante, 
Que rie y llora de amores 
Por el camino adelante. 

Por el camina adelante 
Por el camino francés. 
¡Dichosa tierra de España 
Que en tus senderos le ves! 

61 marqués 9e Lo^oya 
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O O R las calles de Roma, ampa-
rado por la oscuridad de la 

noche, caminaba un criado de 
cierto señor principal. 

—Nada le faltaba en casa de 
su amo: comía bien, vestía decen­
temente y gozaba de cariño. Pero 
la libertad es tan preciosa, que 
ante la esperanza de gozar de 
ella abandonó las comodidades 
de la casa de su amo y se lanzó 
a la aventura de lo desconocido. 

Miraba a todas partes como 
un criminal que teme caer en 
manos de la justicia, y a medida 
que se iba alejando de la Ciudad 
Eterna, sentía ese extraño placer 
que siente el preso huido dé la 
cárcel. 

¡La libertad! ¡Por bien em­

pleados daba sus trabajos a cam­
bio de gozar de ella! 

Al día siguiente, el señor, 
viendo que su criado no aparecía 
como de costumbre, comenzó a 
llamarle por toda la casa, sin ob­
tener contestación de ningún gé­
nero, hasta que unos vecinos le 
dijeron que el criado había huido 
la noche anterior. E l señor preo­
cupado por aquella inesperada 
fuga, comenzó a examinarse por 
si algún mal trato hubiera sido la 
causa de aquella rara determina­
ción, y no encontrando nada que 
le reprochase la conciencia, y 
siendo, por otra parte, muy de­
voto de San Antonio, se encami­
nó inmediatamente a la iglesia de 
los Franciscanos de Araceli, y 
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Dr. D. Ramón Otero Pedrayo 

polígrafo eminente de las letras 
nacionales, y sobre todo, galle­
gas, que acaba de ganar el 
primer premio por su trabajo 

acerca del P . Feijoo 

allí expuso su caso a S. Antonio. 
Terminada la súplica, sintió en 

su interior como una gran paz y 
le pareció oír la voz del Santo 
que le decía: 

—Vuélvete a tu casa, pues tu 
oración ha sido escuchada. 

Pasó algún tiempo. E l señor 
esperaba confiado la vuelta del 
criado desertor. Un día, al atar­
decer, oyó suaves golpes en la 
puerta. Salió a abrir y se encon­

tró con el criado, que, puesto de 
rodillas, le pidió perdón. 

— Levántate —le dijo el a m o -
Sé que la libertad es el don más 
querido del hombre; por eso dis­
culpo tu acción. Pero, ¿dónde has 
estado? 

—Fui a mi tierra de Lombar-
día, señor; pero apenas llevaba 
tres días de camino, me encontré 
con un religioso de San Francis­
co, que afeándeme mi huida me 
mandó volver. 

¿Y has venido solo? 
—No, he venido acompañado 

del dicho religioso hasta entrar 
en Roma. 

—¿Si le vieras le reconoce­
rlas? 

—Estoy seguro, señor. 

Salieron amo y criado camino 
de la iglesia de Araceli, y al 
llegar ante el altar de San Anto­
nio, el criado dio un grito. 

—Señor —dijo sollozando—, 
éste es el religioso que me en­
contré en el camino y que me ha 
acompañado hasta aquí. 

—Dale gracias a San Antonio 
—repuso el señor, y aprende a 
ser fiel a tus compromisos. Y pien­
sa que muchas veces lo que nos­
otros creemos libertad no es más 
que una tentación del enemigo 
que quiere llevarnos por caminos 
tortuosos, a fin de hacernos per­
der el alma. 
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l ím u o r i p ó el Mnml 
su maravillosa obra: «La 

Creación del Universo » el 
Dr. Qeorge Gamow, astro­

físico y físico atómico, examina 
el origen de las galaxias, de las 
estrellas y de los planetas a la luz 
de las reacciones nucleares que 
se conocen. De nuevo, y como 
ya lo hizo en sus anteriores obras 
Biograf ía de l a Tierra y Naci­
miento y muerte del sol, nos 
muestra el autor su capacidad 
para obsequiarnos con una sem­
blanza vivida y aceptable sobre 
hechos recónditos. La creación 
del universo aborda las dos 
cuestiones fundamentales, a sa­
ber: si el universo tuvo un 
comienzo en el tiempo, y si 
tendrá un fin en el espacio. Res­
pecto a la teoría del «comienzo», 
el doctor Gamow examina y re­
chaza las tesis que se hallan en 
conflicto, y es el primer escritor, 
en este campo, que analiza las 
reacciones nucleares y presta 
atención especial a los principios 
de la relatividad. 

Apoyándose en la geología, 

la astronomía y la física atómica, 
el doctor Gamow presenta en 
forma convincente la teoría de 
que el universo empezó a expan­
sionarse hace aproximadamente 
tres billones de años. Los átomos 
se formaron en un período de 
tiempo increíblemente breve en 
la «cocina» nuclear, y después, 
pasados treinta millones de años, 
el gas constituido por ello empezó 
a fraccionarse en nubes, y a tra­
vés de sucesivas condensaciones, 
se constituyeron las estrellas y 
los sistemas planetarios. 

Aunque las estrellas indivi­
duales, incluido nuestro Sol, 
«morirán», finalmente, el autor 
presenta las pruebas sobre su 
creencia de que el mismo univer­
so continuará expansionándose 
durante un tiempo infinito e infi­
nitamente en el espacio. 

t i {SPflCIO OSTROflOmiCO 

CU A N D O contemplamos 
de noche las estrellas, 
aunque el espacio astro­

nómico nos parece inmenso, no 
nos podemos formar una idea 
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S u Santidad Pab lo V I bendice en Roma a los miembros del Conc i l i o 
Vat i cano II antes de comenzar las sesiones de la 3.a etapa de esta 

magna Asamblea E c u m é n i c a . 

cabal de su inmensidad; es ne­
cesario acudir a los cálculos 
y a l a imaginación. 

L o s a s t rónomos han averi­
guado que hay nebolusas a 160 
millones de a ñ o s de luy. ¿ Qué 
es un año - luz? E s l a distancia 
que puede recorrer durante un 
año l a luz a l a velocidad de 
m á s de 300.000 ki lómetros por 
segundo. 

Como el año tiene m á s de 
50 millones de segundos, un 
año-luz es una distancia de 

m á s de 9 billones de kilóme­
tros. Por tanto una de esas 
nebulosas dista de l a tierra 
m á s de 130 trillones de kiló­
metros. 

P a r a que nos formemos 
idea de lo que es esa distancia, 
basta saber que uno de nues­
tros mej'eres expresos a cien 
ki lómetros por hora y sin pa­
rarse, t a rda r í a m á s de 140 mi­
llones de siglos en recorrer 
esa distancia. 
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¡ i i i i i 

M a d r e s 

e h i j o s 

Tres historietas 

breues que 

hacen reltezionai1 

Las madres 
defienden siempre 

ER A S E una vez un hijo díscolo 
que no tenía amor ni res­
pecto a su madre, la dirigía 

insultos y malas palabras, cosa 
verdaderamente inconcebible, y 
hasta llegaba a pegarle. ¡Un día 
llegó hasta darle un mordisco! 
por lo que fue arrestado y condu­
cido al tribunal. 

Se esperaba que lo acusase 
su propia madre, más ésta toda­
vía lo defendió. 

No ha sido él, dijo, me he 
mordido yo, 

Y todos se rieron.. . : ¿Cómo 
es posible que uno pueda morder­
se en la mejilla? ¡Entonces la 
pobre señora, con los ojos baña­
dos en lágrimas, preguntó: 

¿Creéis sea más fácil que una 
madre acuse a su hijo que se 
muerda a sí misma? 

Todos comprendieron el amor 
de una madre. Lo comprendió 
también aquel hijo ingrato, ya 
arrepentido. Y en el aula del 
juicio se hizo un gran silencio 
lleno de respecto y emoción. 

Las madres 
perdonan siempre 

ÜNA madre tenía un hijo, ¡pero 
qué hijo! no le daba más 
que disgustos y penas. Un 

día aquel muchachote hizo una de 
las suyas y fue conducido a la 
prisión. Todos le acusaban, sólo 
la madre le había ya perdonado. 

Lo espera todas las tardes . . . 
reza por él para que vuelva 
pronto. . . va a la iglesia y ante 
la Virgen reza el Rosario, bañán­
dolo de lágrimas para que se 
enmiende y sea bueno. . . 
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Por la noche antes de acostar­
se, enciende una lamparita y la 
pone en la ventana: «para que 
vea la luz y no se pierda», dice 
entre sí. 

Después prepara en un ángulo 
de la mesa le cena que le ha 
preparado: «Para que apenas 
llegue, sacie el hambre» jpobre-
cito volverá tan cansado y afligi­
do! . . . esta esperanza la con­
suela. 

E l hijo, acaso, no volverá 
más, pero ella, la madre, espera... 
Y esperará hasta el fin de sus 
días. 

IMl it los tres es el mejor? 
| R E S mamás fueron por agua 

a un mismo pozo. Sentado, 
en el brocal, un viejecito 

descansaba y escuchaba. . . 
Una de las mamás decía: 
Mi hijo es inteligente y va­

liente. 
E l mío, añadió otra, tiene una 

Tres hijas. Cada cual se 

enorgullece de su mamá. 

Toda hija buena habla 

siempre bien de su madre. 

No hacerlo sería expresión 

de ruindad de corazón 

voz encantadora; canta como un 
ruiseñor. 

La tercera mamá callaba. . . 
Y tú, le dijeron las otras dos, 

¿no dices nada de tu hijo? 
¿Qué podría decir... ? No en­

cuentro nada de especial, repuso 
modestamente. Poco después, 
habiendo llenado sus vasijas, se 
dirigieron a sus casas. . . el an­
ciano las seguía. 

Al entrar en el pueblo apare­
cieron los tres hijos. Uno de 
ellos, hacía piruetas como un 
atleta; otro contaba como un rui­
señor del bosque; el tercero 
— ¡nada de especial! — corrió al 
encuentro de su madre, le sonrió 
y cargó con la vasija de agua. 

Viejecito, dijeron las mamás 
¿qué le parecen nuestros hijos? 

i Oh mamás. Yo no veo más 
que a un hijo.. . ! 

¿Has comprendido, ahora lec­
tor de A q u í S a n A n t o n i o , cual 
es el verdadero hijo? 
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¿POR Q U E 
S O Y F E A ? 
gL chino Pedro L y , célebre 

por el ardiente celo que 
desplegó en favor de la Religión, 
recibía continuamente burlas de 
sus compañeros. 

Decíanle: —¿Cómo adoras 
también tú a un Dios crucificado? 
Pero; ¿es que puede ser un 
Dios crucificado? 

Pedro le contestó un día : 
— Oíd una parábola. Era un 

niño de quien se burlaban sus 
compañeros de escuela, diciéndole 
que su madre era fea. E l pobre 
niño, que vivía contento, experi­
mentando el cariño y la bondad 
de su madre, se convenció al 
fin de que efectivamente era fea. 
Entonces, se echó a llorar descon­
soladamente. 

—¿Qué te pasa, hijo mío?, le 
preguntó. 

E l pequeño respondió: 
— Mis compañeros de escuela 

me dicen que eres fea; y veo que 
están en lo cierto. 

La madre creyó llegado el mo­
mento de hacer una revelación a 
su hijo, y presentándole un retra­
to suyo de otros tiempos, le dijo: 
Mira, antes era hermosa. Sin em­

bargo, un día, mientras estaba en 
el campo, vi que empezaba a salir 
humo de la casa. Experimenté un 
gran sobresalto en el corazón, 
porque pensé en ti, que eras pe­
queño y estabas solo en la cuna. 
Corrí apresuradamente y llegué 
cuando las llamas estaban devo­
rando el edificio. Logré sacarte 
sano y salvo; aunque yo quedé 
estropeada, desfigurada por las 
quemaduras. Ya sabes, hijo mío, 
por qué soy fea. 

Así habló la madre. E l niño, 
abrazándola, concluyó: 

—Ahora te quiero doblemente: 
porque eres mi madre y porque 
eres fea. 

También para nosotros el Cru­
cifijo es una revelación deslum­
brante del amor de Cristo. Ante 
el Crucifijo nos sentimos obliga­
dos a exclamar: Te quiero doble­
mente, porque eres mi Dios y 
porque estás crucificado. 
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I L 

L A 

O R A C I Ó N 

D E U N 

C A T Ó L I C O 

M E D I O C R E 

Y E G O I S T Ó N 

Te pido, Señor, salud para sen­
tirme más feliz en el mundo. 

Te pido salud para que pueda 
asistir a la tertulia y fumar y beber 
y contar chistes y . . . 

Te pido salud para que pueda 
regresar del baile sin que me duela 
tanto la cabeza, pues a veces pare­
ce que se me parte en pedazos. 

Te pido salud para poder con­
servar todos mis bienes, pues 
aunque alimentas las avecillas del 
cielo y vistes los lirios del campo, 
no me fío de tu adorable provi­
dencia. 

Dame copiosas riquezas. Preci­
so del mejor y más lujoso coche, 
de viajes al extranjero para humi­
llar al compañero que parece me 
mira con desdén. 

Concede la salud a mi madre 
porque estoy consado de prestarle 

mis cuidados. Que sufra más y 
pida menos. 

Concédenos que el hijo sea 
bueno, para que no pierda nuestros 
intereses y no destruya nuestra 
hacienda. 

• • • 

Tus oraciones, como ves, se 
dirigen al cielo, cargadas de enor­
me peso de egoísmos, vanidad, 
avaricia, orgullo y sensualidad... 
Difícilmente llegarán a su destino. 

Nunca el Señor pondrá en tus 
manos de niño una espada para 
que te lastimes, ni acercará la 
copa del veneno a tus labios por 
mucho que apetezcas su dulce 
sabor. 

Quita lastre terreno a tus peti­
ciones y serás mejor atendido por 
Dios y su siervo San Antonio. 
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Itaíe ¿a fvma 

J j A R E C E una paradoja, y en 
el fondo, no lo es: <El hu­

mor posee su seriedad >. Nos­
otros, por españoles, gozamos de 
tm carácter vehemente que nos 
lleva a l apasionamiento. Tende­
mos a convertir el diálogo en 
polémica y a ver l a objeción casi 
como un improperio. Vamos 
alzando poco a poco l a voz, y 
cosas tan graves como l a digni­
dad, la honra y el decoro acaban 
poniéndose en juego por una 
futesa. Frente a esta trascenden-
' talización de lo tr ivial , frente a 
l a dramat izac ión de l a discu­
sión, frente a l a mili tarización 
de l a critica, hay que saber bro­
mear con una buena parte de lo 
humano, ironizar con el discre­
pante y fustigar sonriendo. 

H a y pueblos que hasta las 
coyunturas trágicas saben vivir­
las relajándolas con un baño de 
suave y serena ironía. As i los 
ingleses, que a l a «hora de la 
verdad*, en vez de jilosofar, se 
chancean de si mismos. S u modo 
de convivir es m á s pacifico y 
fáci l , y su intimidad, menos tor­
turada. Con un grano de sal 
todo es distinto. E l humor es un 
quiebro a la tragedia, un pase a 
la embestida de la angustia y del 
resentimiento. Sonreír desde el 

fondo del corazón es una catar­
sis emotiva y una cura espiritual. 

E n el humor español siempre 
ha habido una nota amarga, 
desde Quevedo a Fe rnández Fió-
res, pasando por L a r r a . E l hom­
bre inteligente y de corazón sano 
y sonriente huye del acíbar y del 
vinagre. Trata de azucarar él 
chiste, de sazonar l a negativa y 
de abrir l a ventana a l a evasión 
y a l optimismo. Y , en sus opera­
ciones de limpieza, siempre trata 
de evitar el espíritu sectario. 

E l humor siempre ha sido un 
factor de distensión espiritual y 
de relajación muscular de los 
españoles, una lección semanal 
de tolerancia y de gracia y , 
en definitiva, de civilización. 
L a vida es una cosa muy seria, 
evidentemente; pero se l a vive 
mejor tomándola un poco a bro­
ma, con l a perspectiva de objeti­
vidad que da l a ironía y con l a 
humildad que nos impone l a sá­
tira. 

¡ Reir, a l fin, siempre es una 
cosa seria! 
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IITILIIMI» mi sAimt qm. . . 
...Los herpes o eczemas y psoriasis son las chimeneas por donde 

se desprenden las toxinas que no son expulsadas por el filtro renal. 
• • • 

...Los colores azul y verde son los colores que más descansan 
la vista y son sedantes. 

• • • 
...Los cuadros con paisajes de cielo azul, árboles y praderas verdes 

hacen reposar nuestro ánimo exaltado por algún disgusto, angustia 
o preocupación. 

• • • 
. . .La fiebre reumática se presenta exclusivamente después de una 

infección de la laringe por estreptococo hemolítico, grupo A. (Analecta 
Terapéutica). 

• • • 
. . .Si tiene dolor de muelas: haga presión sobre la mejilla y justa­

mente sobre la raíz de la misma muela. 
• • • 

. . .Si le asalta el dolor de estómago: beba sorbitos de agua cada 
10 minutos, varias veces. 

• • • 
. . . E l exceso de azúcar produce caries dentaria. 

• • • 

. . . E l suicidio ocupa el tercer lugar en el número de causas de 
fallecimientos en Alemania. 

• • • 

...Se calcula en 200.000 el número de títulos de libros en castellano 
que están en venta actualmente en todo el mundo. 

• • • 

. . .La faringitis se cura rápidamente con toques de agua oxigenada 
y gárgaras de ortigas y unas gotas de limón. 

• • • 
. . . E l caldo vegetal de verduras y cereales semitostados tiene un 

poder alimenticio mayor que el mejor caldo de carne. 
• • • 

. . .La manzanilla actúa como un antibiótico sin sus peligros. 
• • • 

...Dice el doctor Lagraulet que el 8 por 100 de los que trabajan con 
luz fluorescente, presentan cefaleas y el 48 por 100 defectos visuales. 
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P a r á b o l a s modernas 
(ííjp^lERTO día un hombre rico 
^ ' ^ j y avariento acudió a un 

rabino en busca de consejo 
y enseñanza. E l rabino lo llevó 
a una ventana y le dijo : 

—Mira a través de este vidrio 
y dime qué ves. 

— Gente —contestó el rico. 
Luego el rabino le condujo 

ante un espejo. 
—¿Qué ves ahora? —le pre­

guntó. 
—Me veo a mi mismo. 
A lo cual el rabino le dijo: 
—He aquí, hermano: en la 

ventana hay un vidrio y en el 
espejo también. Pero el vidrio 
del espejo está cubierto con un 
poquitín de plata, y en cuanto 
hay de por medio un poquito de 
plata, dejamos de ver a los otros, 

y no nos vemos sino a nosotros 
mismos. 

Hablo BING G M . . . 

LA historia la escriden y hacen 
los sacerdotes. Nosotros no 
pensamos más que en nues­

tro oficio y en ganar dinero. 
Y , sin embargo, después de algu­
nos años, desaparecemos y el 
dinero se acaba. 

Ellos, los sacerdotes, en cam­
bio, construyen un reino de valo­
res espirituales con obras que 
influirán sobre generaciones y 
generaciones. 

Hoy el mundo tiene necesidad 
de un gran número de sacerdotes 
y religiosos; por el bien que 
pueden hacer y el ejemplo 
que pueden dar de aquel espí­
ritu que nosotros llamamos cris­
tiano. 
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BAlZáC y EL LADRON 
| | | J | | A L L Á B A S E Honorato de 

Balzac ya acostado, cuan­
do un ruido en la puerta 

le hizo mover la cabeza en esa 
dirección, viendo, a la luz de la 
lámpara, a un ladrón que preten­
día abrir su mesa de trabajo. 
Balzac se echó a reir a mandíbula 
batiente. E l ladrón interrumpió 
el trabajo y le dijo: 

—¿De qué se ríe usted? 
—¿Que de qué me río? Pala­

bra dde honor: Eres un tonto. 
Vienes de noche, con una llave 
falsa, te expones a que te lleven 
a la cárcel, y todo para buscar 
dinero en un mueble en el cual ni 
yo mismo, en pleno día y abrién­
dolo con una llave buena, puedo 
encontrar ni un cobre. 

GORDOS y f l A C O S 

COMO es sabido, Shaw fue 
siempre muy delgado. En 
cambio Chesterton pesaba 

cerca de 150 kilos. Pese a sus 
violentas polémicas, ambos escri­
tores se profesaban gran afecto, 
lo cual, por otra parte, no les 
impedía gastarse bromas uno al 
otro continuamente. 

Un día, se encontró Chester­
ton con Shaw en un restaurante 
londinense y le dijo: «Estás tan 

flaco, que al verte cualquiera 
pensaría que hay hambre en 
Inglaterra». Sin parpadear, Shaw 
le contestó: «Y al verte a tí, 
dirían que tú tienes la culpa » . 

P A S Ó E N C H I N A 

J l l I N T E S de la última guerra 
«TU mundial visité Shangai en 

compañía de un compatrio­
ta mío, quien me aseguró que 
hablaba el chino perfectamente, 
pero cuando fuimos a comer a un 
pequeño restaurante nos encon­
tramos con que el dialecto chino 
del Norte que hablaba mi amigo 
no era entendido allí. Tuvimos, 
que conformarnos con la comi­
da que nos sirvieron. 

Estaba deliciosa, sin embargo, 
especialmente un guisado, del 
cual pedí repetición. 

—Sabe a pato —dije a mi 
amigo. 

—Sabe más a pollo —opinó 
él — . Vamos a averiguar lo 
que es. 

Usando el idioma universal de 
las señas, llamó al criado y mos­
trándole el plato, hizo ademán de 
aletear con los brazos y cantó en 
tono de interrogación: ¿Quiquiri-
quiiiii, quiquiriquiiiii... ? 

E l criado comprendió en se­
guida. Movió la cabeza negativa­
mente. . . y empezó a ladrar! 
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Q u e r e r e s p o d e r 
mu i i i i i i iiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiii """"" i i i i i i i i i i i i 

C U A T R O C A M P E O N E S DE L A S ULTIMAS 
O L I M P I A D A S F U E R O N P A R A L I T I C O S 

CU A T R O de los más brillan­
tes campeones de los Jue­

gos Olímpicos de Roma fueron 
antes paralíticos parciales o tota­
les. Reaccionando a su desgracia, 
luchando, al triunfar de su «handi-
cap» han demostrado que el valor 
y la voluntad dicen siempre la 
última palabra. 

W ILMA R U D O L P H , vein­
te años, norteamericana, 

campeona olímpica de los 100 me­
tros, única atleta que ha ganado 
tres medallas de oro, era paralí­
tica cuando nació. A consecuen­
cia del reumatismo ha estado 
paralítica durante mucho tiempo. 
Tenía ocho años de edad cuando 
pudo dar sus primeros pasos. 
Después se ha convertido en la 
«Gacela Negra». 

J OHN K O N R A D S , diecisiete 
años, australiano, campeón 

olímpico de natación de los 
1.000 metros libres. Tenía ocho 
años cuando enfermó de poliomie­
litis y quedó totalmente paralítico. 
Luchó contra el diagnóstico pesi­
mista de los médicos.- Y a los die­

cisiete años había vencido a la 
muerte y a la parálisis y había 
obtenido dieciséis victorias como 
nadador. 

1LL N I E D E R , veintisiete 
años, norteamericano, cam­

peón olímpico de lanzamiento de 
peso. A los veinte años sufrió 
una intervención quirúrgica que 
duró siete horas. A l despertar 
supo que tendría que llevar en la 
rodilla un aparato ortopédico. 
Renunció al fútbol; se aplicó él 
solo a la reeducación de la rodilla. 
Ha llegado a ser campeón del 
mundo. 

MU R R A Y H A L B E R G , vein­
tisiete años, neozelandés, 

campeón olímpico de los 5.000 me­
tros. Cuando tenía dieciséis años 
se fracturó la clavícula. Como 
consecuencia, le quedó un brazo 
atrofiado para toda su vida. Aban­
donó el rugby, al que pensaba 
dedicarse; pero no el deporte. 
Con una voluntad de hierro, em­
prendió la reeducación de su 
brazo. Y salió victorioso. 
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Los gaiteros, sean de Galicia, de Bretaña o de Irlanda, siempre 
dejan en los aires una siembra de alegría y de acentos que nos 
recuerdan patrias lejanas, mundos remotos, con el goce cierto de 

una felicidad por todos presentida. 
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V^ ÍCK a f i r 

[ C i z y v j o t r a s * o ü e 
V ^ j a ^ q a c uo i o n d e 

e r f e a p w d Q l a s C a á -
l e ? d e b o g o r e c r o g e c 
a o i r á í i m i 1 0̂5 g sre 
' f i a r á a n 
^ O l O r e r n 
baño 11 1 an tolo £ = 7 7 1 ^ 

A tiempos nuevos, a horas febricitantes de acción y de avances técnicos, sale 
al paso el DOMUND de 1964, con su apertura universal misionera en favor 
de todos los hombres de la tierra. Tentó en cuenta, lector, en tu generosidad 

el día 18 de octubre. 
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La jusf íc ia 
del mono 
^ V t / 1 U C H A S leguas a l orten-

te de l a reglón del T i ­
gris y el Eufrates, en donde los 
animales hablan, sucedió esta 
historia. 

Son sus personajes un gato 
negro, un gato blanco y un 
queso de cabra. Habla también 
un mono. 

E l gato negro y el gato 
blanco, dueños del queso, lo 
partieron por la mitad. 

Pero he aqu í que dijo el 
gato negro: « Tu mitad es m á s 
grande que l a mía» . 

Y a ello contes tó e l gato 
blanco: « E s f a l so : tu mitad 
es m á s grande que l a mía» . 

Muchas horas discutieron y 
acordaron, por fin, nombrar un 
árbi t ro . Fueron a buscar el 
mono. 

E l mono tomó una de las 
mitades del queso, cualquiera 

de las dos, y dijo: «Efectiva­
mente, esta mitad es l a mayor» . 
Y para Igualarla, le dio un 
mordisco. 

E s t a mitad quedó m á s pe­
queña que l a otra, y para esta­
blecer de nuevo l a Igualdad, 
tomó l a segunda mitad y le dio 
a su vez otro mordisco. 

E n esa forma el mono conti­
nuó haciendo jus t ic ia , l a jus t i ­
cia pedida por los litigantes. 

Viendo los dos gatos que 
sus mitades respectivas se ha­
cían m á s y m á s p e q u e ñ a s , con­
vinieron en que un mal arreglo 
es m á s ventajoso que un buen 
pleito. 

Y le dijeron a l mono: «Esta­
mos conformes con tu fal lo . 
Devuélvenos e l queso» . 

Pero el mono contes tó les : 
«Ustedes es tán conformes,pero 
la jus t ic ia todav ía no ha sido 
sa t i s fecha» . 

Y se comió lo últ imo que 
restaba de las dos mitades, 
posiblemente en concepto de 
honorarios. 

146 

Biblioteca Pública da Coruña



O es n a d a n u e v o p a r a e l m u n d o de l i o y v e r c o n i n u s i t a d a 

f r e c u e n c i a l a c a n t i d a d de m a t r i m o n i o s j ó v e n e s r e l a t i v a -

d e s p u é s de u n o , dos o t res a ñ o s de c a s a d o s m e n t e , q u e d e s p u é s 
d e c i d e n s e p a r a r s e , o p o r lo m e n o s , son i n f e l i c e s . 

N o p o c a s de 1 as j ó v e n e s de l i o y , 1 o y , l o q u e n a n i d o 

í d o l o » de ftÉn a c e r á m i c a » , 

de 

l u s t r o s o . l u g a r de u n m a n d o es u n «i 

de e s m a l t e , y l i s t o p a r a c o l o c a r e n l a p n m e r a r e p i s a de u n s a l ó n 

m o d e r n o , s i n de t ene r se a m i r a r q u e , p o r d e n t r o , esa « c e r á m i c a » 

n o e s t á t a m i z a d a n i t r i l l a . 

E n r e a l i d a d , p o r g e n e r a l , se v a a l m a t r i m o n i o c o m o a u n a 

c a s a de m o d a s , se p r u e b a n dos o t res m o d e l o s , y de a c u e r d o a l a 

.**• ODPQOODDOODQDGanDDOOODOQDOOÜDODQODDOOÜQDDOÜOaDOODQDODOOQQOODOOODQO:"; 

La capa 
m 

k barniz 
^/••••••••••••(^•••••••••noOQOODO QOODDQÜODDDQOOODDOODQDODOOOQDOOQDDOOÑ.' 

fttelleza f í s i c a » , o a l cdus t re i n t e l e c t u a l » se e m p a q u e t a e n u n 

c c s m o l t i n g » y se lo 1L a l a l t a r . 

C l a r o , c o n e l s u s o » s a l t a e n p a r t e l a c a p a de e s m a l t e , y e n ­

tonces o í m o s l a c o n s a b i d a f r a s e : f c ^ M i m a n d o n o es e l m i s m o ; 

c a m t i ó t e r r i b l e m e n t e » . 

P e r o p a r a q u i e n e s l i e m o s c o n o c i d o a l « n o v i o » an t e s q u e a l 

« m a r i d o » v e m c s q u e e l p o b r e m u c b a c b o es e l m i s m o , s ó l o q u e 

a l s a l t a r e l b a r n i z , se v i o l a c o m p o s i c i ó n t e r r o s a de l a c e r á m i c a . 

Y e n t o n c e s , s i n p e n s a r e n n a d a se r e c u r r e a l a s e p a r a c i ó n , 

p o r q u e es e l m e d i o m á s seguro de c a m b i a r l a p i e z a a d q u i r i d a . 

L a m a y o r p a r t e de l a s c b i c a s de b o y t i e n e n q u i z á u n a s ó l i d a 

p r e p a r a c i ó n i n t e l e c t u a l , p e r o u n a e n d e b l e p r e p a r a c i ó n m o r a l 

p a r a e l m a t r i m o n i o . 

[ E x i s t e m u c b o d i s f r a z ] spesa c a p a de o a r n i z l 

147 

Biblioteca Pública da Coruña



¿Bofetadas 
de Santos? 

A N bofetadas los santos? 
¿Tienen genio, se incomodan 

y a veces se les desatan los 
nervios? 

San Pío X tenía una hermana 
que se llamaba Rosa. 

Un día andaba Rosa revol­
viendo la casa con los lamentos 
que le arrancaba un fuerte dolor 
de muelas. 

- ¿ N o serás capaz de callar?, 
le preguntó Don Beppi. 

Rosa en el ardor de sus do­
lores: 

—No, Beppi, no soy capaz de 
callar, y quisiera que por una 
hora probaras tú lo que es 
bueno. 

A los tres o cuatro días, Don 
Beppi tuvo que levantarse por 
la noche de la cama: un recio 
dolor de muelas que no le deja­
ba dormir. Rosa se levantó y 
preguntó qué ocurría. 

— Estas muelas ... 
— Ahora sabrás lo que es 

bueno. Ojalá te dure una hora. 
A Don Beppi le dolió. Un mo­

vimiento irrefrenable, y descar­
ga sobre la pobre Rosa una 
linda bofetada. 
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A los 50 años de su muerte 
dará mucho que hacer este 
pronto, con motivo de su beatifi­
cación. A pesar de no registrar­
se otro semejante a lo largo de 
su vida. 

¡Debilidades de los santos! 
¡También ellos tuvieron de­
fectos! 

Esas bofetadas no eran sari­
tas. Pero, sí humanas. 

h preciso aiiiiir 

| 0 basta tener corazón; es pre­
ciso amar. Si uno ha perdido 

el amor, tiene que aprenderlo otra 
vez. Volver a buscarlo. 

Hay que encontrar de nuevo 
aquel amor que se prometía no 
perdonar esfuerzo para hacer feliz 
al otro. Hay que volver a las reso­
luciones de aquellas horas radian­
tes, y comprender lo que hace daño 
en nuestra manera de obrar para 
evitarlo escrupulosamente. 

¡Es tan fácil adivinarlos deseos 
del otro y esforzarse por compla­
cerlos . . . ! 

Que nada en nosotros sea ex­
traño al mundo que él lleva en sí; 
interesémonos por sus pensamien­
tos, sus sentimientos, sus alegrías, 
sus penas y sus empresas. 

Animémosle a darse también. 
Para ello es preciso saber tener 
necesidad de él y demostrárselo... 
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EN Londres, dos carniceros, 
cuyas tiendas estaban pró­
ximas, se hacían una terri­

ble competencia. Un día, el 
primero mandó pintar en el mos­
trador de la tienda, un letrero 
que decía: «Proveedor de la 
nobleza inglesa». 

Rabioso y desesperado, el 
otro, maniobró hábilmente y con­
siguió que le hicieran algunos 
pedidos del Palacio de Buckin-
gam. Inmediatamente, puso este 
letrero: 

«Proveedor de la Reina de 
Inglaterra». 

Durante la noche, el otro car­
nicero, escribió debajo: 

« j Dios salve a la reina!» 

Frases con punta 
J ¡NA soga es buena cuando 

1 1 es larga; y un discurso 
cuando es corto. 

Ponte en guardia cuando te 
den todo lo que pides; no es 
buen signo para e l cerdo que 
lo empiecen a engordar. 

BienaDenturados nuestros 
imitadores, porque de ellos 
serán todos nuestros defectos. 

Saber hacer es f ác i l ; lo 
difícil es hacer. 

E s ta l el deseo de subir de 
algunos, que descienden a 
cualquier bajeza. 

Preocupa poco ser como se 
debe ser ; pero se cuida mucho 
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aparentar lo que no se es. 
E l amigo ha de ser como la 

sangre, que acude luego a 
l a herida sin esperar a que 
le llamen. 

Ejemplar castigo 

EN la ciudad de Cipro domi­
naba, en la Edad Media, 
entre las mujeres la moda 

escandalosa en el vestir. Enton­
ces la Madre de Dios hizo la 
siguiente revelación a Santa Brí­
gida: «Esta ciudad es como 
Gomorra, porque está ardiendo 
con el fuego de la lujuria. Si no 
se enmiendan en su modo de ves­
tir y formas provocativas, caerán 
sus edificios, quedará arruinada, 
y sus ruinas servirán de escar­
miento a las naciones». 

Aquellas mujeres, sordas a la 
voz de la Santísima Virgen, no se 
enmendaron, y los turcos tomaron 
la ciudad, la incendiaron, y ro­
bando más de 2.000 doncellas, las 
condenaron a morir abrasadas 
a la vista del pueblo. jFormidable 
justicia de Dios! 

Volvamos al piropo 

rpESTABLÉZCASE el p i -
roP0 —el buen piropo 
ha lagüeño —. Que valga 

l a flor otra vez. No hay mejor 
crema de maquillaje que l a 
palabra «guapa» o ída a l pa­

sar, en voz desconocida... y de 
hombre, claro. Nada embe­
llece a l a mujer como l a certe­
za de que gusta y tiene encanto 
personal. L a s palabras pintan 
colores sobre e l rostro de 
quienes las dicen y , m á s aún , 
de quienes las escuchan. 

L a s palabras tensan las 
facciones o las dulcifican. 

L a s palabras, esas criatu­
ras de aire, mueven l a s almas. 

Yo s é que s i muchas mu­
jeres oyeran por las calles 
palabras de elogio —buenos 
p i ropos - , NI H A R I A N NI 
D I R I A N todas esas cosas que 
hacen y que no son necesarias, 
por fútiles, en l a vida. 

Carmen C A S T R O 

t NUESTROS DIFUNTOS 
En Juno (Puerto del Son) falleció, a 

la edad de 41 años, la Srta. Carmen 
Sanlés Sampedro,cuya vida fue un claro 
testimonio de su amor a Dios y al próji­
mo. La virtud de la humildad perfumaba 
su alma, como la violeta nuestros jardi­
nes. La piedad era el aire que respiraba 
su alma, sencilla y encantadora. Disfru­
taba en el campo y entre los corderitos 
igual que San Francisco. Porque en la 
sencillez de las criaturas, ella encontra­
ba viva la presencia de Dios. 

Tenía encendido de continuo en el 
corazón el deseo de acompañar a Jesús 
en el Sagrario y de asistir a la Santa 
Misa. Su vida, decía ella, quisiera ofre­
cerla por la santificación plena de las 
personas consagradas. 

Recibió con una devoción conmove­
dora los últimos Sacramentos, camino 
ya de la eternidad para ser pronto feliz 
con Dios y en Dios para siempre. 
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v 

I . Líberfacf y 
responsabi l idad 

[I OS hombres de todas las razas y sea 
cual sea la religión que profesen, por 

razón de su origen, por razón de su Re­
dención e igualmente por razón de su 
destino son hermanos entre sí. 

Nada puede destruir este vínculo de 
hermandad. Por tanto, es deber de justi­
cia que siempre los hombres se respeten 
e incluso se amen como verdaderos 
hermanos. 

Es Dios, el Padre Creador, quien nos 
ha hecho hermanos. Y es también Dios 
quien ha dado a cada hombre plena liber­
tad para pensar y para obrar. De ahí 
que el hombre sea responsable de sus 
pensamientos, de sus palabras y de 
sus acciones. Por tanto lo que Dios ha 
hecho, los hombres hemos de respetarlo. 

S in aquella total libertad el hombre 
sería un sujeto sin responsabilidad y no 
podría ser merecedor de premio ni de 
castigo. 

E s un hecho cierto que Dios ha respe­
tado siempre el libre albedrío del hombre, 
ya que Dios, Ser Perfectísimo no puede 
ir contra sus propios actos. Por tanto, 
Dios respeta y respetará siempre en el 
hombre la libertad que E l mismo le dio. 
Y por esta misma razón, siempre el 
hombre será responsable de sus acciones. 

//. -- Error modernista 

E n la actual época de modernismo 
parece como si se nos quisiera descubrir 
que el hombre tiene perfecto derecho a 
profesar la Religión que mejor le parezca 
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sin que nadie pueda oponerle traba algu­
na. Y que incluso los que no profesan la 
misma Religión tienen la obligación de 
amarle como hermano teniendo para él 
las mismas consideraciones que se tienen 
para los que profesan una misma Rel i ­
gión. Pero teniendo en cuenta las verda­
des sentadas al principio, por poco que 
uno piense se da cuenta de que los que 
así opinan no nos han descubierto nada 
nuevo. E n todo caso será que ellos, por 
los motivos que fuesen, lo ignoraban, y 
no lo han descubierto hasta ahora. 

Dios es primero que el hombre y fue 
Dios quien dio al hombre la plena liber­
tad de obrar, o sea, el libre albedrío. 
Y fue también Dios quien unió con vín­
culo de hermandad a todos los hombres, 
y a todos por igual redimió con su propia 
sangre para que todos, juntamente con 
E l , pudiéramos tener vida eternamente 
feliz. Ahora, pues, han descubierto que 
el hombre es libre de profesar la creen­
cia religiosa que quiera y que aunque 
profese una religión diferente a la nues­
tra tenemos el deber de amarle y de 
respetarle, 

111, - El error no 
t iene derecho a v i v i r 

S i de una vez para siempre aprendié­
semos que ni la Verdad ni lo Valores 
Eternos no pueden envejecer ni pueden 
pasar de moda, veríamos claramente que 
el modernismo de todos los tiempos nada 
tiene que ver con ellos. 

Pero, ello a parte, por lo que más o 
memos abierta o veladamente se va ru-
raoreando, parece que algún sector de 
opinión, apoyándose en el derecho 
de todo hombre de profesar la Religión 

La persona 
que no es 
sincera, 
no es amiga 
de la verdad 
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que mejor le plazca, propugna por la pú­
blica libertad de Cultos y libertad de pro­
paganda. Pero esta libertad en un país 
como el nuestro, en que la inmensa ma­
yoría es católica, en buena lógica y en 
pura ortodoxia no puede admitirse. 
¿Creemos o no creemos que la Religión 
Católica, Apostólica y Romana, es la 
verdadera? Desde el momento que mili­
tamos dentro de ella y somos seres racio­
nales y libres, hemos de afirmar que sí. 
Entonces si creemos que nosotros esta­
mos en posesión de la Verdad, lógica­
mente hemos de creer y admitir que las 
otras Religiones no son verdaderas y, 
por tanto, viven en el error. ¿Nos sería 
pues lícito, en conciencia, permitir que 
en nuestra Patria se predicase y se pro­
pagase el error? 

Como hijos de un mismo Padre, y res­
petando la libertad que Dios nos ha dado, 
venimos obligados a amar y a dejar prac­
ticar privadamente a cada uno la Rel i ­
gión que mejor le plazca, pero de ningu­
na de las maneras podemos permitir 
públicamente la manifestación y propa­
ganda del error. 

Quien practica de buena fe una Reli­
gión falsa, en conciencia no falta. Pero el 
que sabe que aquella Religión o Doctri­
na está basada en el error, en conciencia 
no puede permitir que públicamente se 
divulgue o propale ya que el error no 
solamente no nos es lícito practicarlo, 
sino que en cuanto esté en nuestras 
manos tenemos el deber de evitar su 
propagación. 

IV. - H a y que 
e v i t a r e l contagio 

S i en una población viviese un ser 
humano atacado de una enfermedad 

Nues t ro 
i d e a l : 
V i v i r l a 
v e r d a d en 
l a c a r i d a d 
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grave y contagiosa, por razón de ser un 
hermano nuestro, tendríamos la obliga­
ción de asistirle y de prestarle todos los 
auxilios que el caso requiriese, pero como 
es racional y lógico, a pesar de "ser un 
hermano nuestro, no por ello permitiría­
mos que circulase libremente, ya que 
también es un deber de hermano evitar 
que el mal se propague a otros hermanos. 

L o propio procede hacer en un país, 
que en su casi totalidad profesa la Fe 
Católica,, con aquellos de nuestros her­
manos que viviendo también en él, o 
estando de paso, profesan una Religión 
diferente. Para ellos todo el amor de her­
manos, todas nuestras consideraciones y 
nuestro respeto para sus creencias, pero 
de ninguna de las maneras podemos per­
mitir que lo que creemos error se practi­
que públicamente y menos aún que se 
haga obra de proselitismo ya que la beli­
gerancia al error no se la puede conceder 
quien está en posesión de la Verdad. 

A . D ' O r s 

POR LOS CAMPOS DEL SEÑOR 
Bossangoa : Este es el nombre de 

la nueva diócesis centro-africana con-
fiada a los franciscanos. . . • • V V - - - . . • • • • . " > . . 

N u n v a G u i n e a : E n el a ñ o 1963 
ingresaron en la orden franciscana cua- :*::;' 
tro jóvenes nativos de esta is la . 

Maremagnum: E n Nor t eamér i ca *%;•/.••*' **••.'•••:.••' 
hay nada menos que 222 denominado' 
nes protestantes diversas. 

N u e v o O b i s p o : L o e s el francisca­
no Jorge Mosquera, desde el día 12 de 

X X X X julio, fecha en que fue consagrado por 
•!. .!••' •"• Y y el Nuncio Apos tó l ico del Ecuador, para 

y'1:, regir la Vicar ía de Zamora (Ecuador ) 

% \ .rí" '> O / a n c h o ; Ha sido nombrado obis-
.X . X . X . . X po de la Prelatura Nulius de Olancho 

(Honduras ) el franciscano yanki , P . Ni ­
c o l á s D'Antonio. 
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Limpieza de heridas 
Las heridas importantes es 

mejor dejar que las cure el médi­
co; sólo prestaremos cuidados 
a las heridas cuando se trate de 
cortes superficiales, quemaduras, 
arañazos, astillas, etc. 

Para el primer lavado de cual­
quiera de esas heridas, así como 
de la piel que la rodea, debe 
usarse el agua oxigenada diluida 
en agua en proporción de mitad 
y mitad. Después de lavada, se 
desinfectará la herida con un 
desinfectante (como la mercromi-
na) o un antiséptico, como peni­
cilina en pomada o sulfamidas. 

Para curar las quemaduras es 
recomendable emplear el ácido 
tánico o bien el bicarbonato de 
sosa. 

¿Sudas mucho? 
Contra el sudor exagerado, 

especialmente de las manos, que 
a menudo fastidia al que trabaja, 
y deteriora tal vez un delicado 
trabajo, da buen resultado espol­
vorearse las manos con polvos 
absorventes: talco, silicato de 

alúmina, a los que se puede aña­
dir una pequeña proporción de 
óxido de cinc o de carbonato 
de bismuto. 

Origen de las pecas 
En la dermis, capa profunda 

la pie!, existe una capa formada 
por unas células que se llaman 
melanoblastos. Estas segregan 
una sustancia, la melanina, que 
se vuelve oscura por la acción de 
la luz. E s el tinte natural de la 
piel. 

Cuando la melanina, en lugar 
de distribuirse de una manera 
regular por la pie! lo hace agru­
pándose en zonas, aparecen las 
pecas. 

Ciertas personas las tienen 
desde la infancia. Especialmente 
las personas rubias y, todavía en 
mayor escala, las pelirrojas. Pero 
el número de pecas aumenta a 
cada nueva exposición al sol. 

Como librarse 
de las pecas 

Existen diversos preparados 
de cosmética que actúan ya sea, 
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blanqueando la piel o bien exfo­
liándola ligeramente para que sea 
sustituida por piel nueva. 

Una forma poco arriesgada de 
«apagar» las pecas para que no 
se vean es «evitar» la influencia 
de los rayos solares, lo cual puede 
lograrse teniendo cuidado de no 
exponerse en exceso al sol o de 
hacerlo protegiéndose la piel con 
cremas que actúan como pantalla 
contra los rayos solares. 

Las pecas, finalmente, desapa­
recen por sí solas al entrar en 
años. Ello es debibo a que los 
melanoblastos pierden actividad 
y la cantidad de malanina segre­
gada es cada vez menor. 

Generalmente coincide la des­
aparición de las pecas con la 
aparición de las canas. 

P a r a conservar la vista 

Cuide cuanto pueda de su 
vista, pues es uno de los más 
principales órganos del cuerpo 
humano: sin ella todo es des­
gracia. 

1. —Lavar los ojos todas las 
mañanas en agua limpia y fría. 

2. —Tener la cabeza bien er­
guida cuando se estudia, se escri­
be o se hace cualquier cosa, pro­
curando que el objeto esté a 30 
o 40 centímetros de distancia. 

3. —No lea nunca donde haya 
poca luz ni en autos o trenes. 

4.—No lea nunca libros de 
escritos de letra pequeña o mal 
impresos. 

5 —.No se ponga a leer con el 
libro frente al sol. 

6. -Después de haber estado 
leyendo un libro gran rato, espar­
cir su vista a objetos lejanos 
o simplemente distraerla por el 
firmamento. 

7. —Finalmente jamás lleve la 
mano a los ojos: cuando haga 
falta limpiarlos use del pañuelo 
o de una toalla. 

¿Te gusta la cebolla? 

Es un vegetal muy saludable, 
no faltando quienes la recomien­
dan se dé a los niños para que la 
coman dos o tres veces cada 
semana parque evita algunas de 
las enfermedades de la infancia, 
como la difteria. Para los mayo­
res es excelente en la profilaxis 
del intestino. 

¿ N o lo sab ías? 

En Nueva Jersey (Estados 
Unidos) se ha inaugurado un 
supermercado en el cual las 
clientes pueden dejar la ropa 
sucia a la entrada y recogerla ya 
limpia a la salida, después de 
haber realizado sus compras. 
Dicho servicio se realiza gratuita­
mente. 
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W | B A mendigando de puerta en puerta por las afueras de la ciudad, 
' m cuando tu carroza apareció a lo lejos como un sueño glorioso y 
pregunté quien sería aquel Rey de Reyes. 

Mis esperanzas revivieron, y creí que los días míos llegaban a su 
fin. Así, me detuve, esperando que las limosnas llegaran a mis manos 
sin mendigarlas, y que las riquezas fueran esparcidas por el suelo. 

La carroza se detuvo frente a mí. Descendiste con una sonrisa y 
me miraste. Yo sentí que, al fin, había llegado la suerte de mi vida. 
Entonces Tú, de pronto, extendiendo la mano derecha, me dijiste: 
¿Tienes algo que puedas darme? 

¡Qué real desgracia! {Extender la mano ante un pobre mendigo y 
pedirle limosna! 

Yo estaba confundido, indeciso. Sin atreverme apenas, saqué de 
mis alforjas el granito más pequeño y te lo di. 

Pero cuál fue mi sorpresa, cuando, al anochecer, al vaciar mi 
saco en el suelo, encontré de nuevo el granito de trigo trocado en 
grano de oro mezclado con la miseria del montón. 

jQué amargamente lloré, no haber tenido corazón grande para 
dártelo todo! 

K. Jagore 
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O r a f i t u d a S a n A n f o n i o 
Envían limosnas para el « Pan de los 
Pobres» los siguientes bienhechores: 

R a m ó n Agrá, 50 pesetas. A a i ú n : E m i l i a Rodr íguez de Ba i lo , 325. 
L o s A n g e l e s ; Minia Bou l lón , 10. L a Peregrina: M . D . , 25. Santiago: 
Pidiendo un favor, 25; Por un favor recibido, 25. Santa Comba: Car­
men Trigo, 15; L a Carpintera, 5; Pa lmira Collazo, 10; M a r o ñ a s . 25; 
Un devoto, 25; Celestino Barbeira , 25; Flor inda Alisandra. 25; M.a S a ­
rita Bustelo, 15; María Castro, 110; Un devoto S . A . , 25. Tabe irós : 
Plác ido de Castro, 100. N igrán: Sotelo Losada, 125. L a s Nieves: 
E m m a G i l , 50. N i g r á n : M . Sotelo, Í0. Aguatada: G lo r i a Faca l Gar ­
cía, 25. Ferrol: Antonio Regó, 100. Ñ o y o : Carol ina Roura , 50. L o s 
Ange le s ; Carmen Troncoso, 10; Filomena Brea, 62'50. Palmou: María 
Taboada, 45. Muy agradecida a San Antonio, envío 1.000 pts. Angelita. 
Santa Comba: Casilda Gerpe, 25: Matilde Barveira , 10; Avelina Este-
vez. 5; Sindo del Río, 25: Valentina Fernández , 25; María Castro, 35; 
M. A . , 250. Puentevea: Margarita Váre la , 100. L o s Ange l e s ; María 
Castro, 10. Tabeirós: María Fe rnández da Ponte, 25. Poulo (Ordenes): 
Jesusa G ó m e z , 50; Manuel G ó m e z , 50. 

Barcala: Jesús Gerpe Lueiro, 50 pesetas. Valencia de Don Juan: 
Manuela Luna . Vigo: E m i l i a Rodr íguez de Baylo , 400. Entre Cruces: 
Fina Pose, 25; Eugenia Castro, 25. Santiago: Una devota. 50. Luisa 
T . T . , 50. Santa Comba: Una devota, 55. Juno: Esperanza Ruibal , 50. 

P a r a l a BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO: 

Elv i r a Bou l lón López ( T o u r i ñ o ) 125 pesetas 
P. O . (Santiago) 300 » 
A. R . (Lugo) 300 » 
Un devoto (Zamora) 50 » 
Una devota 15 » 
María Castro (Los Angeles) 50 » 
Un devoto 15 » 

Y p a r a l a BECA DE LA INMACULADA: 

Filomena Brea (Los Angeles) 62'50 pesetas 
De un devoto de San Francisco (Santiago) 1.000 pesetas 

Y p a r a l a DOTE SANTA CLARA 

María Castro (Los Angeles) 50 pesetas 
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Cos niños y 

S , ^Antonio 

Concurso N o v i e m b r e - D i c i e m b r e 
3 PREGUNTAS 3 

1. a ¿Cuántos artículos tiene la 
Declaración Universal de los De­
rechos Humanos de la ONU? 

2. a ¿Cómo se llama la capital 
del Principado de Liechtenstein? 

3. a ¿Cuál es el periódico que 
primero se editó en España? 

Niño 

—¿Qué le vas a dar a tu her-
m a n í t o el d ía de su c u m p l e a ñ o s ? 

— No sé. E l año pasado le di el 
s a r a m p i ó n . 

Otro niño 

— Cuando me prometiste ser 
bueno, yo a mi vez te p r o m e t í una 
paliza cada vez que faltaras a tu 
promesa. 

- B u e n o , papá , sigue mi ejem­
plo, si yo no cumplo con mi pro­
mesa, yo no veo por qué has de 
cumplir tú con la tuya. 

Niños de hoy 
— Y ahora vas a estarte quiete-

cito. ¡El pajarito va a salir! 
jMira, mira aquí , donde está mi 
mano! ¡Cu-cú!. . . 

Y el n iño dice con voz grave; 
— E n vez de decir ton te r í a s 

deber ía tener cuidado, meditar 
mejor el tiempo de expos ic ión , 
cambiar ese objetivo y vigilar la 
célula fotoeléctrica. De lo contra­
rio, va a gastar usted imbéc i lmen­
te una placa. 

Goioso 
Veamos esta o rac ión ; «Juanito 

compra pas te les» . ¿Dónde tene­
mos el verbo y el sujeto? 

— E l verbo, no sé. Juanito, en 
la pas te ler ía . 

Concurso Sep t i embre -Oc tub re 
Respuestas exactas 

1. a E l 1 de julio de 1520. 
2. a De «Augusto» sobrenombre 

del Emperador Octaviano. 
3. a Wenceslao Brás Pereira. 
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^ / ? o c a c / ¿ / / o / 

P A R A N I Ñ O S D E 5 A 95 A Ñ O S 

La Historia 
por* la etimología 

E x a m i n á b a s e de Historia un 
joven ya t a ü u d i t o . y entre el pro­
fesor y él se en tab ló el siguiente 
curioso interrogatorio: 

— ¿ Q u é sabe usted de Bruto? 
— Que fue el m á s bá rba ro de su 

época, puesto que m a n d ó matar a 
sus propios hijos. 

— Y de Prometeo, ¿ q u é cuenta 
la Mitología? 

— Prometeo era un buen hom­
bre que p r o m e t í a ; pero el buitre 
que le a r r eba tó las en t r añas no le 
dejó cumplir sus promesas. 

—Muy bien. ¿Quién fue Fer­
nández Pérez de Ol iva? 

— Un escritor que a pesar de su 
mucha grasa, dió muy poco aceite. 

— Y de P la tón . ¿Dice algo nota­
ble la Historia? 

— Que como buen filósofo, era 
acostumbrado a comer en plato 
grande. 
— ¿Se sabe algo notable del juris­
consulto Sala? 

— Que mur ió en una alcoba. 
— Perfectamente; aprobado. 
Y el estudiante se ret i ró muy 

satisfecho. 

Deducción lógica 

E n un examen preguntan a un 
niño pequeño : 

— Niño, ¿sabes la causa por la 
cual Adán y E v a fueron echados 
del p a r a í s o ? 

E l muchacho, después de medi­
tar, responde con sangre fría : 

— Pues porque no pod ían pagar 
los impuestos. 

E n t r e andaluces 

— He tomao vino añejo de más 
de cuarenta a ñ o s . 

— Eso no es na; yo he tomao 
un vino tan viejo que ya estaba 
ar rugá la botella. 

Colmos 

E l colmo de una cocinera: 
convertir las jud ías a l catoli­
cismo. 

E l colmo de un profesor: ense­
ña r la lengua. 

De una sardina: dejarse poner 
en tanta « l a t a » . 

De un jardinero: cultivar la 
rosa de los vientos. 
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Itinerario 

del alma a 

Santiago 

P o r I R . 1 0 S E 

L I B R O D E L P E R E G R I N O J A C O B E O 

416 páginas. — Portada tricolor. — Precio: 25 pesetas 

En la proximidad del Año Santo Compos-
telano 1965 no deje usted de adquirir 
este libro necesario para conocer la 
historia y espiritualidad de Santiago. 

Pedidos a Editorial: 
6 1 ECO FRflNCISCAnO 
PP. Franciscanos - Ap. 15 
Santiago (Coruña) 
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Aquí, San Antonio 
R e v i s t a i l u s t r a d a 

32 páginas 

Se publica bimensualmente 

Precio de suscripción al año 

Dirección postal: 

PP. FRANCISCANOS 
Apartado, 15 • J - { 
SANTIAGO (Corufía) 
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